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Hijos de Garbagena:» la ctridad 

os Decesita, la (»irMad ^ llamé 
coaQada eo que una vez más ven­
dréis en su auxilio. Por eso no va­
cua, poi^aé é»la ^ a r j a i ^ eoeon^ 
Iraros. 

La caridad lieoe en esl^ dñlda4 
hermosos palacios edificados par$ 
los pobres vieip^, fsra los niños 
sin familia, para lod^ i|9i que su­
fren las angosUaa d<9l diisamparo^ 
DisUngaeie eodLre iodos tí Hospllal 
de Caridad, admirado por caanloít 
lo visilao, ábnde no se cuenta 4 
número de los quiá llegáti á pedií* 
átr^iiíd, porgué todos clben y i 
todos recibe en sa palacio la sania 
caridad. f j j 

Esta llaáa hoy á las p6«rtas db 
todos porque de todos necesitai; 
por eso ie detieae i I& 0¡étm del 
espléndido palacio y de l« htibtla-
clOÁ modfBsls; ]pi$̂  cid penetra ep 
el íico cotAel̂ cio 7 eiif el bútuIidlB 
baratillo; por eso Uaniá á ié^ti^, 
por<|̂ ue la necesidad es graiade y á 
todoá interesa 3^ ^efnediíó. ^ 

Antes de fialirdesu, nalacio, doi • 
de convive transítortaj^entct cook < il 
obispo de la^iióceais, qaiso iutere-
'^(lo »á sa otMTa llamando M stis 
baénbvseiitimientos y lo paso sé-
güídkíftecite de stt parle. 

—Vé'i ciimplit'ta midób, cali­
dad aanta-Hlijoie el preiadéí~á'ta< 
lado me tienes; cnanto yo j;>aedk 
ajaflarte y cuanto dependa de mi, 
coéntalQ hecho. ¿Qué quieres? ¿que 
cite á üoa reunión de señoras para 
exponerlas tu deseo á fin de que 
eil«w|iida«á sus padres, asas es­
poso;^ a sus bij os y a sus berriiti-
iíoa,á objeto de que lodos deposi­
ten su liíaospa para el mejor rfsui-
tadodfl fin qué te propones? Pues 
bíeoii bu^a el local más grande 
para convocarlas, que por grande 
que sea será insaficieole para que 
qBSflitt l,fiÍ«il*|i.q»QJIÍ?Odao; y jsi 

consicleras que egla habitación en 
ql»eviVoi#b*Bta^te ipsirá lo que 
dese^ 1/1 pongo desde laego á tu 
dispoMicíón. 

. Con, liilay»Ia, noae da punto de 
«c^oso « realizar su hermosa obra 
la santa Caridad. El asunto que re­
clama su atención es difícil; la em­
presa es grande, pero no Imposí-
»W;^í^4íífe1&«r!a éártdad rióha^ 
cosa que mt-rezca tal nombre. 

Al efecto ya tiene anxiliárék. Éb 
forma de mujer llamó anteayer á 
nnestra redacción. 

—¿Qulép w?—pf^anlamos. 
—La caridad,—-POS contestó. 
-^La cMsidad ett4 en su otaa-^y 

las puort» ae abrieron para reci-
Iftrta. 

Qé M}«í lo que nos <diJo: 
Existen en Cartá|eDt nnító mu­

lta mují̂ rés que pasan cíesa^rci-
bidM (]f| tan hiimÚ<l|scpraó son; pa-
«an sits njpcbî  y m» díaf asistien­
do enfurm^^ detcaiMaQdo a las fa-
nulliMédlot ausmos de e«>s pe-
«oSttiy eoaataateaifidM^qm la 
buena asislencia iiel enfertn» secé-
síiii; quieren' ffitriti{yliciu%e y no 
pofeáíiQ lograrlo pothtnésasésfuek*-
tot^n dáhflés, resultando de ¿quí 
qóel̂ épál't'iéudóW él enoruite traba­
jo qde áobre' todas pesa, toca á 
tanto para cada una, que sapera á 
la riasistencia de sas energías y fa-
U f̂ieo Jóvenes. 

Cartagena da raay grande para 
tan corto número de Siervas de 
Jesús. IIÜ «i^dád qoiere que todas 
las necesidades sean atendidas y 
no es posible qde ésto se realice, si 
otras bermánás no vienen á ayu­
dar a éstas «cío sa trabajo ímprobo, 
es dedr, pi 00se aumenta el nú­
mero, para qnesiendo más, quede 
disminuido para cada una el traba­
jo que la mata. 

Pero hay más qtfe eso; caando 
las Siervas de Jesús «on llamadas 
para asistir a un enfermo^ pregun­
tan solo la calle y eí número de la 
casa donde se las eS^wi; jamás in­
quieren si el enfermo ^ rico ó po­

bre ó si la enfermedad que ayojre es 
contagíela. Van donde se las lla­
ma y no se separan del eî fermo 
hasta que éste se cura ó h«u^ asis­
tirlo en súsi últimos instant̂ iji,. 

Si la enfermedad es contigiosa, 
cada vez que vuelve la sierra A sa 
residencia, se despoja de laé ropas 
que visle y ella y las rop«í, son 
di^itfeotadaár, eosfá pnesla en ra­
zón, pues desde la casa de un vi­
rulento pasa á la iasistencia de 
cualquiera otra enfermedad no 
contagiosa 

Para realisar ^tas optaciones 
se nec^ita local a^rop^ilo, inde* 
pendiente de las habicacioooi de 
ordinario nsO y se necéHta taíhbiéa 
nn lavadero con el mismo fin. 

Ambos locales los teñían las siw-
vas eñ la reüdéncía qoé hoy oca-
pan. debidos á la caHdád de tos 
cartageper()s;; pero al ree(íificjir la 
catedral se bao necesitado ̂ âps 
locales; hoy carecen de ellos y, se­
gún la reediflcacióp avanza, la eak& 
de laa Si«rv«s se reduce. 

No es que estén estrechas; mi es 
que necesiten comoüda^s;; todo 
eso lo renunciaros «1 dejar sus K;a-
'Sik liará dî dicai*8éá ejercer la ca­
ridad; todo éso res sobra; soy yo, 
la caridad, la que Vne ocupo de lo 
gue ellas no se ocupan, pues no les 
sdtira tMmpo para pensar en ello. 
t%r eso' vengo A llamaros, para 
que bagáis llegar á todos los cora­
zones generosos la necesidad que 
hay de <iue se remedien esas cosas. 
La ̂ ensa puede extender (di voz á 
todas partes ¿Quiere ayudarme la 
prensa? 

Que cada carlagenero dé su li­
mosna, según sus fuerzas ó le dic­
te su corazón, y búsqu^e an local 
modesto pero graude, donde se 
instalen y donde puedan disponer 
de esas salas de desinfecáóa y de 
ese lavadero que han perdido y au­
mentándose el número de Siervas, 
se tiabra llégalo á completar es* 
ta hermosa obra que fué comenza­
da hace tres lustros. 

Yo ruego la ayüdá de la prensa 
para esta obra humanitaria de re­
dimir á unas pobres mujefes del 
trab^o excesivo que las mata y de' 
pwierlaa á Oúbierlo, siquiera por 
egoiMno de los mismos á quienes 
favorecen, de inlecciooes y conta­
gios. 

Es may justo lo que se desea; eo 
nombre de la cariaW se pide la* 
realización de una cosa que deben 
hacer de consuno la piedad y el 
agradecimiento, j ^ 

Por virtud o por deber son 'ñ¡^^ 
cbísimq^ Ips pbUg^4p* ̂  ^^^^^^ ̂ " 
grano d»Mm'^Á esp pueyo edifi­
cio que quiere ievaptar Ja caridad; 
y haciendo honor á nuestro nom­
bre; bemos de dejar •paleatizado, 
del único modo qm WB puede, ^op 
al áPetitar losiervieioé de las Sier­
vas de Jesús en la asistencia de jos 
enfermos de noestrasfamiüas no es 
nuestra voluntad aumentar el pa-
criflcio de esas pobres mujeres pe-
gándoleslos mediósde defender fus 
vldasj|¿ ella^ que tienen en sus ̂ o-
jas de servicio la salvación de tan­
tas! 

If mM 11 dknri,, 
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VOCALES 
D. Antonio Silvente, D. Manuel Ros, 

D. MarianoLlopis, D.Francisco Sánchez, 
D. Adoli6_AIberola, D. Pascnar Síálinas, 
D. Joaé Sáncbez, D. Alberto Mart/nés, don 
Antonio Loi-eute, D. Antonio BéTnal, don 
Juan Óarcía y D Polgencío Egea. 

Sata Sociedad, qa«dasaato dles y oeho 

aios que cmnta de existencia, ha ctbierto 
«amplídamente BUS obligacioaes, es una de 
las que más beneicias ofrece, y eaeata hoy 
según balance practicado en 81 de ÍJiciera-
bre áltitno con ana exigencia en metálico 
dea.lTe'SO pesetas mas 536'45 del fundo 
especial para el saminiatro del snero aiiti • 
diftérico. ^ 

Además, en la (uencionada Janta se 
acordó la adquisición de nnaeaja de inlu-
toeién lariu^^, modelo «O. l>ooyer> para 
impedir la asfixia mecánioa en las enferme­
dades diftéricas y sus similares; aparato de 
(eeooooida atüidad, y que la Sociedad no 
h«Ta«lado en adquirir, atendiendo como 
siempre al bien de sos asociados. 

TIJTKI^AS 

PODEROSO « E R O 
Ha resaltado en verdad íntoMsaBte ysu-

gíktfvi la odisea del joven estudiante ga* 
litigo seeuestrado por su tntor; y á estas f«-
ctuML {iii8ibaeaftdoc«Bft d« eî raî nes ferae-
RÍnoi|l{^nftrdÍMtement«por el simpático 
{Htpilo. 

GMid» #a «ñeî ^ dea^iH tiempo á esta 
parto la región de Immifp^MWiBfíiiipti vas. 
ComeoEÓ hficei^w laiferie el hijo de doia 
Luciana Borcioo, da idste recordación, si-
gaieron Inego las dos mojeres casadas; des-
pbea la llamada Venus de Carballeda, ni 
89ltera, ni casada, ni viuda, y ahora el 
acaudalado alumno de la facultad de Dere­
cho. 

El tutor, salo del marco del género, paes 
lo,general, basta ̂ bora, se reducía áembro-
lloe eorialeacos, pero sin traspasar.los limi­
tes de lo convencionalf y ahora resulta, se 
gán se deHprende de los periódicos, que ese 
infeliz joven, á quien sus millones están 
haciende nn fla(;o servicio, ha esiado á pun­
to de perder, jni)tainente con ol dinero y la 
libertftd, la razón, qaenna vez extraviada, 
difícilmente se recobra. 

El díbero signe trastornando el {uicio á 
ranchas gentes; y hace idear verdaderas 
diablnras. 

En las novelas y en las comedias se ven 
frecuentemente casos complicados y curio­
sos; pero la realidad supera á canuto puede 
idearla calenturienta ímaginacióa de los 
escritores. 

En los íkstos Títerarios y teatrales, loa 
) qa«han di^o siempre muoho ju^^ y han 

H 'Utid Kñ./UlV'i 

BiBuorecA m EL ECO DE CáttTAdGiHA m 

haida de sp enemigo le preeipitaron tras 61; pero ei 
leopardo ¿asó lasjonqoeras antes que loa oacadoree 
padieran earrarle el peao: Ta no ae I* podo ver por 
ningnaa perte. 

_*-

IXtó BASblDOS INDIOS SI7 

Algunos ojeadorea qne el leopardo encontró en su 
oamimo le obligaron A volver atrás. 

T loego vino & pasar A sesenta pasos de Bortell qae 
le disparó SQ oaravins errándole por caoaa de movi' 
tnl|eqtodA6torm. 

Tieadose rodeado por todos ladee, ti Ie<9atdo se 
omiltdd^Asdeaagrapode miauMwsy esperó A ni 
eneWge., 

En nn eegaodo estavieroa los perros A dos pasos 
da AI. Algoaî ae ̂ u(arAa aobre •) Ieopard(| siendo 
tan,9ia||L recibidos qve rolviereo abollando y oabiertos 
desasgre* 

Qtt^ qoedó muerto ,an^ eitiod* Qiia sola «arpada. 
Katottoes le jauría, piae pradente se con«aa(d «on ro­
dear al aaimt̂ l ladrando oen faror. 

Boittell qae se había adeÛ ntado maoho « sas oom* 
pafieroi.seaoero4átreio»apaM«del leopardo, y se 
apê paî anantaî Ie mae aegaramento. 

Ai)ena8habif apoyado la <Mtr«biae en el hombro, 
.epAffdo el leopardo dio nn salto y huyó h^ta las jan-
qaeraSf 

Knrlqae se apresara A dtaparar. 
ba «ida le blrfd en el eoarto traeefo j so tlivo otro 

tfeeto qoe petener algo la «irr^ra del aatÉlal. 
Loa perros, mardeoidoi por la datmuM̂ do . 

'§?^Hg!líS¡tÍ*^^S^ÍÍM*^§j^l!3ft^?^§jM]^^^ 

ai 

Hm «aarto de bont deapneâ aa eipayo vino A ennn* 
dar ai jefe de la oaoeria que habla enoootrado la hae' 
U« de un leopardo.' 

Se sigaió el raatro dorante ana media hora» 
De pronto nn leopardo ocnlto entre las altas yerbas 

•altd sobre el indio y lo deribó! 
Trató en sefoida de hnir y se eoaltó arrastrando en 

las yerbes. 
Tiraron sobre 61 al perro sin asertarle. 
Viébffosé fáMcflo de enomigos ÍM revolvió y se lan* 

orsobrenneletjaote. ,̂ 
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